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Resumen: A partir del análisis de múltiples evidencias etológicas y arqueológicas, se plantea 
establecer un diálogo entre las clásicas propuestas antropológicas sobre la conciencia de muerte 
como motor del pensamiento religioso y los más recientes estudios sobre la conducta de homíni-
dos fósiles y primates contemporáneos. Rastreando los más tempranos indicios de comportamien-
to simbólico, llegamos a la conclusión de que, lejos de haber existido una revolución cognitiva, 
la conciencia de muerte se nos presenta como una suerte de gradiente que oscila entre el mero 
reconocimiento perceptual y la elaboración de complejos conceptos. Se plantea incluso que algu-
nos de los hábitos de los grandes simios, como las actitudes compasivas y el traslado de cadáve-
res, parecen haberse prolongado a lo largo de la evolución humana hasta tener eco en los muy 
variados procesos funerarios de las poblaciones actuales. De modo que, si la muerte hubiera te-
nido el rol germinal que los precursores de la antropología le atribuían, habríamos de considerar 
que lo religioso no necesariamente es una característica exclusiva del hombre actual.
Palabras clave: muerte, origen de la religión, evolución humana, comportamiento animal, 
funeraria.

Abstract: From the analysis of multiple animal behavior and archaeological evidence, we attempt 
to establish a dialogue between classical anthropological proposals on the consciense of death as 
an engine of religious thought and recent studies on the behavior of fossil hominids and con-
temporary primates. Tracking the earliest evidence of symbolic behavior, we conclude that, far 
from having been a cognitive revolution, awareness of death is presented as a sort of gradient 
ranging between mere perceptual recognition and development of complex concepts. We suggest 
that even some of the habits of the great apes, like the compassionate attitudes and the transfer of 
corpses, appear to have extended throughout human evolution to be echoed in varied funeral 
processes of the current populations. So, if death had played the seminal role that the precursors 
of anthropology attributed to it, we would have to consider that religion is not necessarily a unique 
feature of modern man.
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Buena parte de la antropología contemporánea se caracteriza por centrarse en 
problemáticas regionales y considerar que muchos de los elementos que antes 
teníamos por universales no son más que ilusorias proyecciones de nuestras 
propias maneras de entender el mundo (Viveiros de Castro, 2004; Wagner, 1981: 
22, 35, 47, 54-56; Latour, 1993: 92). Incluso, hoy en día son raros quienes voltean 



MUERTE AL FILO DE LA HUMANIDAD: ALGUNAS REFLEXIONES EN TORNO A LA CONCIENCIA...
227

a mirar los clásicos para discutir sus tratados acer-
ca de los grandes problemas de la humanidad. 
Nosotros, por el contrario, creemos que muchas 
de esas viejas propuestas merecerían ser revalo-
radas a la luz de las nuevas perspectivas de inves-
tigación. Es por ello que, en esta ocasión, hemos 
decidido centrar nuestra atención en aquellas te- 
sis que, formuladas entre finales del siglo xix e 
inicios del xx, acordaron un papel preponderante 
a la muerte en los orígenes de la religión.

Como muchos otros precursores de la antropo-
logía, Edward Tylor (1981: 29; 2011: 1-3; Franco, 
2007: 35) consideraba que la distinción entre rea-
lidad y representación era una facultad exclusiva 
del hombre moderno; de modo que, al intentar 
comprender el mundo, los primeros humanos ha-
brían entremezclado sus experiencias empíricas y 
subjetivas sin asignar prioridad a ninguna de 
ellas.1 Así, el animismo se habría desarrollado 
como un esfuerzo por encontrar relaciones lógicas 
entre el sueño y la vigilia, la vida y la muerte, el 
trance y los estados ordinarios; cada una de esas 
situaciones sería, entonces, tratada en términos de 
presencia o ausencia de ese elemento etéreo, im-
perceptible y vital al que nosotros llamamos 
“alma”. Considerando que otros seres eran igual-
mente capaces de soñar o morir, el primitivo ha-
bría concluido por atribuir a todo lo existente 
principios anímicos equivalentes al suyo. Leuba 
y Mawr (1909) siguen más o menos el mismo  
camino; salvo que, además, hacen intervenir el 
asombro ante la grandeza del mundo y la sen
sación de indefensión ante los elementos de la 
naturaleza. Spencer (1882 en Evans-Pritchard: 
1984, 47), por su parte, consideraba que en la ex-
periencia primigenia, el hombre habría notado la 
existencia de una serie de dualidades en el mundo 
—día-noche, sueño-vigilia, cielo-tierra— y habría 
terminado por concluir que él mismo estaba con-
formado por una dualidad —cuerpo-alma—; la 
religión, no obstante, no surgiría sino hasta el mo-
mento en que la inquisición sobre las apariciones 
de los muertos en los sueños le habría llevado a 
considerar que éstos continuaban existiendo des-

1	 Lévy-Bruhl (1957) y Freud (1999: 188) atribuían la condición 
de primitivo a un desarrollo psíquico tan deficiente que los 
conducía a pensar de manera psicótica. 

pués de su deceso bajo la forma de espectros. Y, 
así, terminaba por concluir que “el culto a los an-
tepasados es la raíz de toda religión”. Fustel de 
Coulanges (1864: 30-32) sostenía que la sociedad 
antigua estaba centrada en la familia extensa y lo 
que la mantenía unida era el reconocimiento de 
un ancestro común. Conforme los antepasados se 
volvieron lejanos, comenzó a desarrollarse un cul-
to más impersonal que, a la larga, habría de des-
embocar en su transformación en dioses.

Lejos de satisfacer a una necesidad de expli
cación limitada por los pobres conocimientos 
tecnológicos, Marx (2010: 7-8) veía a la religión 
como un medio para compensar la angustia pro-
ducida por la incertidumbre de la vida humana; el 
“opio del pueblo” no sería así más que una ilusión 
reconfortante que hacía manejable lo que en rea-
lidad resultaba aterrador. Freud (1927: cap. III; 
Mortiz: 2012, 4), quien consideraba que los fenó-
menos religiosos se correspondían con los sínto-
mas neuróticos, retoma estas ideas para decir que 
son la muerte y el dominio de la naturaleza los 
que llevan al hombre a humanizar su entorno y 
crear los medios necesarios para mediar con aque-
llas fuerzas que amenazan su pervivencia:2 “Esta 
sustitución de una ciencia natural por una psico-
logía no sólo proporciona al hombre un alivio 
inmediato, sino que le muestra el camino por el 
que llega a dominar más ampliamente la situa-
ción”. En la misma línea, Malinowski (1993: 46-
54) argumentaba que fue el terror a la muerte el 
que condujo a los ‘salvajes’ a inventar una serie 
de ritos encaminados a apaciguar su angustia; la 
creencia en ánimas y espíritus no sería, así, el 
principio de lo religioso sino tan sólo una conse-
cuencia de la tan anhelada inmortalidad. La fun-
ción última de la religión, en sus palabras, sería 
neutralizar “las fuerzas centrífugas del miedo, del 

2	 Ignoramos si el padre del psicoanálisis leyó alguna vez a 
Marx; lo cierto es que admitió: “No he dicho nada que 
antes no haya sido ya sostenido más acabadamente y con 
mayor fuerza por otros hombres mejores que yo, cuyos 
nombres no habré de citar, por ser de sobra conocidos” 
(Freud, 1927: cap. VII). Lo más probable es que ambos 
hayan abrevado de una serie de ideas que circulaban 
corrientemente en el medio intelectual germánico de la 
segunda mitad del siglo xix —tal vez, aquel grupo de 
teóricos al que Evans Pritchard (1984: 42) llama ‘la escuela 
del mito natural’. 
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desaliento y de la desmoralización y proporciona[r] 
los más poderosos medios de reintegración de la 
turbada solidaridad del grupo y el restableci
miento de su presencia de ánimo” (Malinowski, 
1993: 54).

Ya sea que se viera al deceso como detonante 
de la curiosidad primitiva, que se atribuyera al 
difunto el rol de unificador de las unidades socia-
les o que se considerara al deceso como desenca-
denante de emociones destructivas, todos estos 
grandes sabios parecen coincidir en que sin con-
ciencia3 de la muerte no puede haber religión.4 El 
poco conocimiento que, entonces, se tenía en tor-
no a la evolución humana y la conducta animal 
impidió a nuestros eruditos poner a prueba sus 
hipótesis; ahora las cosas han cambiado y, si bien 
todavía no es posible establecer con certitud el 
modo en que se originó la religión, consideramos 
factible revalorar la pertinencia de ese específico 
argumento a la luz de las nuevas informaciones 
disponibles. Comenzaremos, pues, por hacer una 
breve revisión de los comportamientos animales 
en torno a la muerte para establecer si es que éstos 
pueden revelar un cierto grado de comprensión. 
Recorreremos los registros arqueológicos para 
determinar el modo en que las conductas mortuo-
rias pudieran reflejar el pensamiento complejo. Y 
acudiremos a variadas evidencias materiales para 
ver si es posible reconocer la religiosidad primi-
tiva en contextos distintos de las manifestaciones 
funerarias.

Cuando muere el animal

Contrario al maquinismo cartesiano (Descartes, 
2006: art. 16) y a algunos enfoques de la socio-
biología (Wilson, 1980), la etología moderna ha 
demostrado que muchos de los comportamientos 
animales no se reducen a la simple determinación 
genética.5 Hoy sabemos que el hombre no es el 
único ser capaz de valerse de herramientas para 

3	 Por “conciencia” nos referimos simplemente a “darse cuenta 
de...”; algo semejante al sentido usualmente atribuido al 
término inglés awareness. 

4	 Otros ya se han ocupado de refutar puntualmente cada 
una de las propuestas enunciadas (Evans Pritchard, 1984).

5	 Aunque, por supuesto, siempre existen condicionantes. 

la obtención de su sustento (Harris, 1995: 29-33; 
Cyrulnik, 2004: 63), que distintas especies pue-
den desarrollar innovaciones en sus estrate- 
gias de caza y que éstas se difunden entres sus 
congéneres a través de la imitación (Rendell  
y Whitehead, 2001: 312). Se ha constatado la  
existencia de preferencias sexuales distintas de  
la heterosexual (Bagemihl, 1999),6 se ha notado la 
evitación del incesto en varias especies (Cyrulnik, 
2004: 99-101)7 y se ha reconocido que los seres 
no humanos también pueden estar dotados de 
personalidades modificables en función de va
riaciones de estatus y edad (Santillán et al., 2002, 
2004). Aceptamos que algunos elementos en los 
sistemas de comunicación animal están mediados 
por la codificación (Cyrulnik, 2004: 28-29) y ad-
mitimos que, en ocasiones, las alteraciones jerár-
quicas pueden depender más del establecimiento 
de alianzas que de la imposición de la fuerza 
(Connor et al., 1998). Es por ello que en la ac
tualidad se habla, con toda justicia, de “culturas 
animales” y se reconoce que el hombre no es el 
único capaz de trasmitir socialmente sus conoci-
mientos (Holdcroft y Lewis, 2000; Rendell y 
Whitehead, 2001; Hoppitt et al., 2008).

Los animales no humanos responden de ma-
neras muy variables hacia la muerte y algunos de 
sus comportamientos podrían ser interpretados 
como significantes de cierta conciencia.

Cuando una hormiga (Pogonomyrmex bar­
batus) se encuentra con una compañera muerta, 
lo primero que hace es tocarla con sus antenas y, 
posteriormente, desplazarla hasta una pila de ma-
teriales en descomposición. El reconocimiento de 
los cadáveres, en este caso, no está mediado por 
una actividad conceptual sino por la percepción; 
pues, se ha notado que tales insectos realizan las 

6	 Las explicaciones al respecto son sumamente variables; 
pues, mientras Roughgarden (2004) propone la existencia 
de ‘géneros’ no determinados biológicamente, Roselli et al. 
(2004) sostienen que los comportamientos homosexuales 
están condicionados por una cierta deficiencia 
endocrinológica. 

7	 El apego impide el sexo entre individuos filialmente 
relacionados; se observó que “los animales sin apego 
podían copular aunque se tratase de madre e hijo, 
mientras que los animales apegados inhibían sus 
comportamientos sexuales aunque no tuviesen ningún 
parentesco genético. El mero apego inhibía el sexo” 
(Cyrulnik, 2004: 100). 
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mismas acciones cuando encuentran en su camino 
un pedazo de papel impregnado con ácido oléico 
(Wilson, 1971: 278; Allen y Hauser. 1991: 229).

Múltiples organismos suelen adoptar actitudes 
semejantes a la muerte cuando se encuentran en 
grave riesgo; esto ha sido observado en mamíferos 
(Francq, 1969), aves (Sargeant y Eberhardt, 1975), 
peces (Reebs, 2007: 3), anfibios (Gargaglioni  
et al., 2001), reptiles (Greene, 1988) e insectos 
(Acheampong y Mitchell, 1997). En muchos ca-
sos, los electroencefalogramas suelen mostrar que 
los cerebros de los animales en “tanatosis” se en-
cuentran igualmente activos que cuando están en 
pleno movimiento (Reebs, 2007: 1). Trabajando 
con un lagarto (Liolaemus occipitalis), Beux dos 
Santos et al. (2010) notaron que no todos los in-
dividuos en supuesto riesgo se “hicieron los muer-
tos” (sólo 75.6%) y que el tiempo de “recuperación” 
dependió de la distancia a la que se encontraba su 
captor. Algo semejante fue reportado con respec-
to a las serpientes (Heterodon platirhinos), en 
presencia o ausencia de sus presuntos depredado-
res (Burghardt y Greene, 1987: 1843). Eso no sólo 
muestra que los animales tienen la capacidad de 
evaluar el peligro, sino que tales comportamientos 
involucran capacidad de decisión. La observación 
controlada mostró que las zarigüeyas (Didelphis 
marsupialis), no son refractarias a los estímulos 
ambientales cuando se encuentran esos “estados”; 
se ha observado que pueden llegar a sobresaltarse 
cuando se producen ruidos estrepitosos y que, al 
acercarse un objeto a sus ojos, éstas incluso suelen 
retraer más las esquinas del hocico (Francq, 1969: 
560). Más interesante aún es el hecho de que al-
gunos animales, como el pez Nimbochromis li­
vingstonii, pueden “hacerse el muerto” para atraer 
a sus presas y reaccionar justo cuando éstas se 
encuentran a su alcance (Reebs, 2007: 3). Enton-
ces, si como sugieren tales estudios, la “tanatosis” 
puede ser un acto voluntario —no siempre pro-
ducto de catalepsia o narcolepsia—, ¿debemos 
concluir que el animal “entiende” lo que es estar 
muerto y, acorde a ello, anticipa cuáles serían las 
reacciones de su depredador o presa ante el deceso?

En distintas especies de mamíferos se han ob-
servado muestras de “compasión” ante individuos 
desvalidos o murientes. “La compasión, en su 
estricta definición, involucra tanto el sentimiento 

de una emoción apropiada para la emoción del 
otro, empatizando, como estar motivado para ayu-
dar” (Spikins, Rutherford y Needham, 2010: 6). 
En Perú, por ejemplo, se vio a una anciana nutria 
gigante ciega que era alimentada con pescado por 
otros miembros de su grupo (Davenport, 2010). 
En Kenia, se observó a una matriarca elefante 
que, con la trompa, trataba de ayudar a levantar
se a una hembra de otra manada que había sido 
abandonada (Douglas-Hamilton et al., 2006).  
Se conoce, incluso, el caso de un chimpancé que 
murió rescatando a una cría a punto de ahogar- 
se en el foso del zoológico (Spikins, Rutherford y 
Needham, 2010: 7). Los ejemplos contrarios, en 
que miembros de un grupo han desamparado a 
individuos coespecíficos, sugieren que tales ac-
ciones pueden estar mediadas por la volición y la 
intencionalidad (Fashing et al., 2011). La pregun-
ta que surge entonces es si tales conductas “com-
pasivas” derivan de la evaluación racional de un 
riesgo de deceso.

También han sido interpretadas en términos de 
“compasión” otras actitudes asumidas por los ani-
males frente a la muerte. Ante la defunción de un 
miembro de su grupo, los elefantes suelen presen-
tar muestras de agitación (McComb, Baker y 
Moss, 2006; Douglas-Hamilton et al., 2006). En 
algunos casos, se les ha observado explorando los 
cadáveres con la trompa y las patas (Poole y Gran-
li, 2011). En otros, se les ha visto trompeteando y 
agitando las orejas alrededor del cuerpo durante 
casi un día completo (Bercovitch, 2012). Y, en otro 
más, se registró la realización de algo parecido a 
una sepultura: “[Los paquidermos] se detuvieron, 
se tornaron tensos y silenciosos, y muy nerviosa-
mente se acercaron. Olisquearon y tocaron la car-
casa, comenzaron a patear el suelo a su alrededor, 
esparciendo el polvo y depositándolo sobre el 
cuerpo. Unos cuantos rompieron ramas de palma, 
las llevaron [al sitio] y las colocaron encima del 
cadáver” (Moss, 2000: 270). En Kenia, Muller 
(2010) notó igualmente inquietas a 16 hembras de 
una manada de jirafas cuando ocurrió la muer- 
te de una de sus crías; la madre, por su parte, se 
mantuvo vigilando el cuerpo durante cuatro días 
consecutivos. En una ocasión similar, la progeni-
tora se limitó a lamer y olisquear a su infante 
caído durante un par de horas (Bercovitch, 2012). 
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Y, en otra más, se observó a un grupo de jirafas 
que se detenía a inspeccionar el lugar de deceso 
de un macho adulto ocurrido tres semanas antes 
(Carter, 2011).

El comportamiento de los primates ante la 
muerte es, por supuesto, aún más sofisticado.8

Con cierta frecuencia, se ha visto que las hem-
bras continúan cargando y cuidando a sus crías 
muertas antes de abandonarlas definitivamente; 
reportes de esta índole conciernen a especies tan 
distintas como los chimpancés (Biro et al., 2010), 
el mono de nariz chata (Li et al., 2014) el macaco 
japonés (Merz, 1978; Sugiyama et al., 2009; An-
derson, Gillies y Lock, 2010), el gorila (Warren  
y Williamson, 2004), el gelada (Fashing et al., 
2010), el mono ardilla (Rumbaugh, 1965), el ca-
puchino de cara blanca (Perry y Manson, 2008) 
y los prosimios (Nakamichi et al., 1996). Tras 24 
años de estudio con macacos, Sugiyama et al. 
(2009) estimaron que dicho fenómeno sólo se pre-
sentaba en 10% de los decesos infantiles. El in-
tervalo entre el fallecimiento y el abandono de los 
cadáveres parece ser sumamente variable; de una 
hora a 48 días en geladas (Fashing et al., 2010), 
de uno a 17 días en macacos japoneses (Sugiyama 
et al., 2009), 19, 27 o 68 días en chimpancés. Lle-
ga a suceder, incluso, que al momento de la sepa-
ración los cuerpos se encuentren totalmente secos 
y hayan perdido todo su pelaje (Biro et al., 2010: 
351). Fashing et al. (2010) observaron que los ge-
ladas no parecen evitar a las hembras que realizan 
esta clase de acciones, aun cuando los restos ema-
naran un fuerte olor a putrefacción. Las crías 
muertas causan gran interés por parte de hembras 
distintas de su madre y, a veces se les permite 
cargarlas durante algún tiempo aun cuando éstas 
no necesariamente sean parte del mismo grupo. 
Las chimpancés muestran un cuidado excesivo de 
los restos de sus crías y comparten con ellos sus 
“nidos”, tanto de día como de noche. Individuos 
de ambos sexos y diferentes edades suelen inten-
tar tocar los cadáveres, tiran de sus brazos y pier-
nas, los olfatean y juegan con ellos. En algunos 
casos, se observó que cuando otros miembros del 
grupo lograban ampararse de la cría muerta, la 

8	 Existen múltiples datos dispersos sobre el tema, pero sólo el 
trabajo de Anderson (2011) ofrece una síntesis.

trataban de forma violenta e incluso llegaban a 
canibalizarla (Biro et al., 2010: 351). En buena 
medida, la actitud de las madres frente a sus vás-
tagos difuntos es semejante a la que exhiben cuan-
do están vivos. No obstante, ello no significa que 
tales animales sean incapaces de distinguir en- 
tre un cuerpo animado y uno que no lo está; en ese 
sentido, Biro et al. (2010: 352), Goodall (1986: 
196) y Matsuzawa (2003) señalan que el modo en 
que se portan tales cadáveres —sujetándolos de 
una extremidad con la boca, las manos, las patas 
o entre el hombro y el cuello— difiere notable-
mente del modo en que se hace con los infantes 
vivos. Biro et al. (2010: 352) sugieren que el aban-
dono de los restos se produce cuando, tras el cese 
de la lactancia, los ciclos de ovulación se rea
nudan. Sin embargo, Fashing et al. (2010) señalan 
que si tales ciclos promovieran la renuncia a las 
crías muertas, no se esperaría que las madres que 
las hayan reiniciado siguieran cargándolas. Ellos 
observaron, por el contrario, a una gelada que co-
menzó a tener relaciones sexuales dos semanas 
antes del abandono del cadáver (48 días después 
del deceso); de hecho, se observó que continuaba 
portando la carcasa momificada justo mientras 
copulaba.

En el caso inverso, los infantes que han perdi-
do a sus madres suelen presentar síntomas físicos 
y psíquicos semejantes a la depresión clínica 
(Goodall, 1986: tabla 5.8; Pettitt, 2011: 25). Entre 
los primeros, letargo, crecimiento del vientre, re-
traso en el desarrollo escrotal, ojos hundidos, re-
tardo en la maduración sexual, pérdida del 
apetito y problemas gástricos; entre los segundos, 
cese del juego, quejidos al abandonar el cuerpo, 
retraso en el desarrollo del deseo sexual, reaccio-
nes violentas cuando los hermanos se aparean, 
deterioro en las respuestas sociales (arrojar rocas, 
jalar del pelo, derribar), miedo, nerviosismo ante 
machos grandes y evitar cargar a las crías.

El comportamiento exhibido por el grupo ante 
la muerte de adultos es más flexible. Cowgil 
(1972) observó que, poco después de haber muer-
to en cautiverio un macho potto, los otros dos 
miembros de su grupo se acercaron para acicalar-
lo. Conductas semejantes fueron reportadas entre 
los macacos rabón y cola de león; pues, al intro-
ducirse individuos fallecidos, éstos los olisquea-



MUERTE AL FILO DE LA HUMANIDAD: ALGUNAS REFLEXIONES EN TORNO A LA CONCIENCIA...
231

ron, acicalaron, jalonearon del pelaje y un macho 
intento montar a una hembra inerte (Bertrand, 
1969). Tras el deceso de una hembra estrechamen-
te emparentada, las otras babuinas de la reserva 
de Moremi, Botswana, registraron un incremento 
en glucocorticoides, una hormona ligada al estrés 
(Engh et al., 2006; Fashing et al., 2010: 406); 
mientras que, cuando un depredador mata a un 
individuo en el sitio donde se pernocta, es proba-
ble que el resto de la banda opte por cambiar de 
residencia (Altmann y Altmann, 1970; Anderson, 
2011: 412). Un grupo de laugures grises, por el 
contrario, continuó pernoctando en el mismo sitio 
aun cuando más de 80% de sus miembros hubie-
ra muerto en sus alrededores, probablemente, a 
causa del consumo de agua contaminada (Moh-
not, 1971; Anderson, 2011: 412). En Gombé, Re-
pública Democrática del Congo, la muerte 
accidental de un chimpancé macho desencadenó 
la erupción de conductas de excitación y vocali-
zaciones de alarma, con abrazos, tocamientos 
mutuos y repetida actividad sexual. Mientras al-
gunos otros no manifestaron ninguna “compa-
sión”, varios miembros del grupo se acercaron de 
manera recurrente a mirar el cuerpo. Nadie lo tocó 
en las cuatro horas previas al abandono del lugar 
(Teleki, 1973: 84-86). En el bosque Taï, Costa de 
Marfil, el ataque letal de un leopardo produjo la 
muerte de una hembra adolescente; aquí también 
se registró excitación masiva con la salvedad de 
que sí se tocó el cuerpo, e incluso algunos machos 
lo arrastraron cortas distancias. Tras unas seis 
horas, el lugar también fue abandonado por casi 
todo el grupo (Boesch y Boesch-Achermann, 
2000: 248-249; Anderson, 2011: 412).9 En un zoo-
lógico de Escocia, Anderson et al. (2010: 349-350) 
observaron que cuando una anciana hembra chim-
pancé entró en proceso de muerte, otros miembros 
del mismo sexo se encargaron de acicalarla y, en 
lugar de colocarse en las plataformas elevadas que 
usualmente usan para dormir, pasaron la no- 
che en el suelo cerca de ella. Poco antes de que se 
produjera la defunción, otros individuos femeni-
nos se acercaron a limpiarla; incluso su hija adul-

9	 A excepción de un macho particularmente vinculado a ella, 
llamado Brutus, que permaneció con el cuerpo 40 horas y 
50 minutos casi de manera permanente. 

ta durmió junto a ella en un espacio en el cual no 
solía recostarse. Cuando finalmente se produjo el 
deceso, se acercaron para inspeccionar su boca y 
manipular sus miembros y, poco después, tres ma
chos atacaron el cuerpo. Las semanas siguientes, 
los sobrevivientes se mostraron letárgicos, calla-
dos y comieron menos de lo acostumbrado. Los 
autores consideran que le conciencia de muerte en 
esta especie no ha sido correctamente estimada y 
sugieren que varias de las conductas descritas po-
drían ser leídas como examen de signos vitales, 
intentos de resucitación y pena o duelo.

A través de la convivencia continua y prolon-
gada con humanos, diversos investigadores han 
intentado desarrollar en individuos primates ha-
bilidades similares a las de nuestra especie; la 
finalidad, en la mayoría de los casos, es establecer 
hasta qué punto éstos son capaces de asimilar 
nuestra propia cultura.10 Los estudios conocidos 
suelen hacer énfasis en habilidades intelectuales 
como la conciencia de sí mismos y el auto-reco-
nocimiento, la producción y el uso de herramien-
tas, la capacidad de abstracción, la realización de 
tareas complejas y, sobre todo, la adquisición y 
dominio del lenguaje (Donovan y Anderson, 
2006; Mitchell, 2002; Miles, 1994: 254-272; Sava-
ge-Rumbaugh y Lewin, 1994). Valiéndose de se-
ñas modificadas (ASL), lexigramas o tableros 
computarizados, chimpancés, orangutanes, gori-
las y bonobos han llegado a manejar fluidamente 
cientos de signos en conversaciones con humanos, 
utilizándolos en combinaciones diferentes y ori-
ginales.11 Incluso, algunos de ellos, como Washoe 
y Koko, han podido enseñar algunas señas a 
miembros de su propia especie (Donovan y An-
derson, 2006; Mitchell, 2002; Patterson y Gordon, 
1993: 58-77) y otros, como Kanzi, han hecho gala 
de su capacidad de aprender lenguajes humanos 

10	 Diversos investigadores han criticado esta clase de 
experimentos arguyendo que las supuestas capacidades 
lingüísticas observadas en los primates no eran sino 
resultado del más simple condicionamiento operante. No 
obstante, en años más recientes, los estudios más rigurosos 
realizados por Savage-Rumbaugh y su equipo han 
comenzado a devolver cierta credibilidad a los trabajos con 
simios aculturados (Cohen, 2010: 119). 

11	 La ausencia de faringe impide a los simios producir algunos 
de los sonidos vocálicos más comunes en nuestras lenguas 
-i, e, u (Hayes y Nissen, 1971; Harris, 1995: 75).
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de manera “natural” (Savage-Rumbaugh y Lewin, 
1994).12 Aunque se trata de simples anécdotas, 
contamos con un par de ejemplos en los que, a  
través de tales lenguajes, dos de dichos sujetos 
pudieron expresar algunas de sus emociones res-
pecto a la muerte. Una vez que una de las cuida-
doras —llamada Kat— explicó a Washoe que se 
había ausentado porque su bebé había muerto, la 
chimpancé “la observó, luego miró abajo. Ella 
finalmente miró dentro de los ojos de Kat una vez 
más y cuidadosamente gesticuló ‘llorar’, tocando 
su mejilla y secando su dedo en el suelo como de 
una lágrima” (Montgomery, 1991: 265). Días des-
pués de la muerte del gato que se le había dado 
por mascota, la gorila Koko mantuvo la siguiente 
conversación con su cuidadora: “—¿Quieres ha-
blar sobre tu gatito? Koko signó ‘llorar’. —¿Qué 
le sucedió a tu gatito? Koko respondió, ‘dormir 
gato’. Cuando vio la imagen de un gato que se 
parecía mucho a All Ball, Koko la señaló y signó 
‘llanto, triste, ceño fruncido’ [... Un año más tarde, 
describió el accidente:] ‘Abierto, problema, visita, 
pena’” (Patterson y Gordon, 1993: 58-77).

Ya sea que se trate de complejas expresiones 
lingüísticas o del simple reconocimiento percep-
tual, los casos aquí tratados sugieren que, al me-
nos, algunos animales no humanos sí poseen la 
capacidad de distinguir entre cuerpos con agencia 
y cadáveres desprovistos de volición e intencio-
nalidad. Pudiera, incluso, pensarse que quienes se 
fingen muertos “saben” cómo se verían si hubie-
ran fallecido. Las conductas de “compasión” pa-
recen indicar que ciertos seres pueden llegar a 
anticipar el deceso de sus congéneres. Las simi-
litudes de las reacciones ante el deceso de un in-
fante pudieran ser evidencia de la existencia de 
actitudes mórbidas, o específicamente mortuorias, 
y distintas de las que se presentan en la vida co-
tidiana.13 Posiblemente, la diversidad de conduc-
tas desarrolladas en torno a la defunción de 
co-específicos sea sintomática de un sinnúmero 

12	 Este bonobo aprendió a utilizar lexigramas observando 
desde la infancia el modo en que su madre adoptiva era 
entrenada y comenzó a usar algunas señas luego de 
haberlas visto en un vídeo sobre la gorila Koko.

13	 Mórbido se refiere a “una preocupación inquisitiva relativa 
a un cuerpo herido, enfermo o muerto, ya sea que derive 
o no de un deseo de comprender la naturaleza o causa de 
muerte de un individuo” (Pettitt, 2011: 8). 

de emociones suscitadas que parecen ir desde la 
indiferencia hasta la negación pasando por la cu-
riosidad, la solidaridad y la pena. Y el trabajo con 
primates aculturados muestra que, al menos oca-
sionalmente, éstos sí pueden adquirir plena con-
ciencia de la muerte.

Siendo que nuestro género comenzó a separar-
se de los otros grandes simios hace unos siete 
millones de años y que, durante ese largo periodo, 
ninguno de ellos ha dejado de evolucionar, sería 
ingenuo pensar que las conductas de nuestros an-
cestros hayan sido equivalentes a las observadas 
en los modernos primates no-humanos. Es posi-
ble, no obstante, que algunas de las prácticas más 
difundidas por toda la familia hominidae también 
hubieran estado presentes en los primeros homí­
ninos; entre éstas, consideramos que los contextos 
materiales podrían evidenciar la evitación y tras-
lado de cadáveres, la ‘compasión’, y algunas ac-
ciones comunicativas.

La humanización de la muerte: 
caminando hacia los orígenes

Para que los restos orgánicos logren conservarse 
a lo largo de millones de años, es necesaria la 
coincidencia de una multiplicidad de factores am-
bientales sumamente inusuales; falta de oxígeno, 
suelos alcalinos, poca variación climática, etc. La 
mayor parte de los materiales se descomponen en 
poco más de una década y sólo los más resistentes 
perduran a través de su fosilización. A ello se 
suma gran variedad de fenómenos biológicos —
como carroñeo, intrusión de raíces o excavación 
de madrigueras— y geológicos —fallas, derrum-
bes o erupciones— que perturban las condiciones 
en que originalmente hubieran podido desarro-
llarse los depósitos. Es por ello que hoy nos resul-
ta tan difícil reconocer las pautas conductuales 
que hubieran podido dar lugar a los diversos con-
textos arqueológicos que contienen vestigios de 
homínidos pliocénicos o pleistocénicos. Como 
quiera, el uso mortuorio de los sitios suele ser de-
ducido en función de la concentración de restos 
en espacios relativamente estrechos, el buen esta-
do de los huesos, la conservación de relaciones 
anatómicas, las disposiciones inusuales de los 
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materiales asociados y, sobre todo, la existencia 
de constantes en el arreglo de los objetos concer-
nidos.

Tal como se ha observado en los mamíferos 
modernos, los vestigios humanos de otros tiempos 
parecen dar cuenta tanto de actitudes de “com
pasión” como de violencia endo-específica; en 
ambos casos, las evidencias más antiguas se re-
montan unos dos millones de años atrás y reco-
rren muy variadas especies. Sabemos de ancianos 
desdentados y encorvados, infantes mentalmen- 
te discapacitados y adultos severamente inmovi-
lizados que, difícilmente, hubieran sobrevivido sin 
el apoyo de otros miembros de sus grupos; aunque 
los datos son escasos, llama la atención su repar-
tición desde el H. georgicus hasta el Neanderthal 
pasando por el H. ergaster y el H. heidelbergensis 
(Lumley et al., 2008: 62; Bonmatí et al., 2011: 
144; Spikins, Rutherford y Needham, 2010: 8-9).14 
Las marcas de corte, los cráneos fracturados en 
sus bases y los restos óseos abandonados en ba-
sureros sugieren que, al igual que otras 1 500  
especies, los homínidos pleistocénicos debie- 
ron recurrir al canibalismo (Rossano, 2010: 142;  
Pettitt, 2011: 45-46, 55; Carbonell et al., 2010; 
Taylor, 2010: 93).15

14	 De momento, evidencias más antiguas de conductas  
de ‘compasión’ registradas en homínidos datan de hace 
1.77 millones de años y corresponden a uno de los restos 
de H. georgicus recientemente hallados en Dmanisi. Se 
trata del cráneo de un anciano desdentado que 
difícilmente hubiera podido continuar alimentándose sin la 
ayuda de los otros miembros de su grupo. Algo semejante 
se dedujo de los restos desgastados y encorvados de un 
viejo heidelbergensis conocido como Elvis. En Kenia, los 
huesos del H. ergaster KNM-ER 1808 muestran una pérdida 
de densidad ósea similar a la producida por 
hipervitaminosis A; si este fuera el caso, tal individuo 
hubiera sufrido de mareos, dolor abdominal, visión borrosa 
y otros tantos síntomas que, definitivamente, le hubieran 
incapacitado para valerse por sí mismo. El cráneo 14 de 
Sima de los Huesos, Atapuerca, corresponde a un niño 
heidelbergensis que parece haber padecido de 
craneosinostosis (cierre prematuro de las suturas); sus 
facultades mentales debieron verse afectadas a causa de 
dicha condición y, sin embargo, parece haber recibido los 
cuidados necesarios para que sobreviviera hasta los cinco 
años de edad. Lo mismo se observa en el Hombre Viejo de 
Shanidar; un Neanderthal que tuvo varias fracturas en el 
brazo derecho, perdió la vista del ojo izquierdo, tenía 
deformidades degenerativas en ambas piernas y, aun así, 
logró sobrevivir más allá de los treinta y cinco años.

15	 Tal es el caso de las tres marcas de corte sobre un cráneo 

Los restos hasta ahora conocidos ofrecen muy 
poca información sobre el comportamiento de 
aquellos antiguos australopithecidos16 que pobla-
ron las sabanas del oriente africano entre 4 000 000 
y 2 000 000 a.p. Sabemos que su capacidad cra-
neana no era superior a la de los modernos chim-
pancés y que, sin embargo, algunas de sus especies 
más tardías (Australopithecus garhi) llegaron a 
utilizar piedras como herramientas (Taylor, 2010: 
81). Es también probable que tales criaturas se 
desplazaran en grupos similares a las familias del 
hombre moderno, pues las huellas de Laetoli, Tan-
zania, muestran a dos individuos de diferentes 
tallas —interpretados como macho y hembra— 
caminando juntos y llevando una carga, muchas 
veces vista como una cría (Leakey, 1981). Tene-
mos algunos datos sobre su dieta y otros tantos 
sobre su modo de andar, pero, ante el estado frag-
mentario de la mayoría de los fósiles, sabemos 
muy poco de los eventos que pudieron desarro-
llarse en torno a su muerte.17 En el sitio A.L. 333, 
Hadar, Etiopía, se localizaron los restos de alre-
dedor de 19 individuos de edades distintas (9 adul-
tos, 3 adolescentes y 5 infantes). El hecho de que 
tales vestigios se encontraran a corta distancia y 
en casi el mismo estrato hizo suponer que su 

parcial de H. habilis o Australopithecus en Stw 53, 
Strekfontein, Sudáfrica, datados en poco más de dos 
millones de años. Lo mismo parecen sugerir las fracturas en 
la base de las calaveras de H. erectus que presentan los 
fósiles de un millón de años de la cueva de Zhoukoudian, 
China. Las huellas de descarnamiento que presentan los 
restos craneales de H. antecessor de Atapuerca, España 
(datados en 800 000 a.p.), son muy similares a las que 
presentaban los huesos animales con los que estaban 
revueltos. Es probable que las 25 marcas que presentan los 
huesos cefálicos de Bodo, Etiopía (de 600 00 a.p), y los de 
los neanderthales de Kapina, Croacia, y Abri Moula, 
Francia, tengan la misma explicación. A estos ejemplos 
pudieran también sumarse los vestigios neanderthaloides 
de Castel di Guido, Italia (300 000-340 000 a.p.), pues, las 
marcas en ‘V’ que presentan dos de sus fragmentos de 
cráneo, son consistentes con las dejadas por herramientas 
de piedra durante el proceso de descarnamiento. 

16	 Existen varias diferencias morfológicas entre los miembros 
del género Homo y los de Australopithecus y Paranthropos, 
incluyendo la reducción en la talla de los dientes y las 
mandíbulas, la reorganización de la morfología cráneo-
facial y, tal vez, cambios en la forma y talla del cuerpo 
(Antón, 2012: 279). 

17	 Caso excepcional es el del Niño de Taung que, 
aparentemente, fue raptado y asesinado por un águila 
(McGraw, Cooke y Schultz, 2006).
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deceso había tenido lugar en un mismo momento; 
siendo que los huesos aparecieron en un sustrato 
arcilloso, se propuso que se trataba de una familia 
que había sido arrasada por una intempestiva 
inundación (Johanson, Taieb y Coopens, 1982). 
Estudios recientes han mostrado que dichos ho-
mínidos más bien quedaron sepultados en un cau-
ce seco; lo cual, asociado a la preservación de 
elementos frágiles -e incluso huesos articulados-, 
indica que hubo poco transporte fluvial posmor-
tem (Johanson, 2004: 472). A pesar de la escasez 
de marcas en los huesos, la desarticulación de la 
mayoría de los restos y el alargado patrón de dis-
tribución de siete metros de extensión sugieren 
que los cuerpos fueron hurgados antes de su en-
terramiento; la buena conservación de los fósiles, 
por el contrario, permite descartar a los carnívo-
ros como agentes de depósito. Todo esto, sumado 
a la falta de indicadores de actividad humana o 
animal, hace suponer a Pettitt (2011: 42-44) que 
tales individuos no murieron juntos, sino que fue-
ron depositados de manera paulatina en ese espa-
cio en un lapso relativamente breve y sólo en 
forma casual algunos carroñeros aprovecharon las 
carnes ahí expuestas.

La información es algo más abundante respec-
to a las conductas perimortem del Homo erectus 
y especies coetáneas —un grupo de homínidos, 
con capacidad craneana cercana a los 1 000 cm3, 
que comenzaron a dispersarse por África, Asia y 
Europa hace más de un millón de años.18 Existen 
múltiples discusiones en torno a si se trató de ca-
zadores o carroñeros, a si tuvieron lenguajes ar
ticulados o no, si dominaron el fuego o sólo lo 
aprovechaban de manera oportunista; lo cierto es 
que, al menos, algunos de ellos incrementaron 
considerablemente el tamaño de sus cerebros y 
desarrollaron una industria lítica mucho más  
sofisticada que la de sus antecesores (Binford et al, 
1986; Arsuaga y Martínez, 1998, Steven, 1989). 
Comparando los distintos hallazgos de fósiles en 
depósitos fluviales, Dennell (2005) observó que 
sólo dos de ellos se mostraban atípicamente repre-
sentados por su abundancia de restos relativamen-

18	 Sensu lato, Homo erectus es un taxón paraguas que puede 
abarcar a otras especies emparentadas como el Homo 
ergaster, en África, y al Homo georgicus, en los límites entre 
Asia y Europa (Antón, 2012: 292). 

te bien conservados; el ya citado A.L. 333 y Solo, 
en Ngandong, Indonesia. En este último sitio, se 
recogió más de una docena de despojos de Homo 
erectus, acompañados de 25000 de otros mamí-
feros; lo intrigante es que, mientras los demás 
animales contaban con segmentos corporales muy 
variados, los de homínido estaban principalmen-
te constituidos por partes de la cabeza: catorce 
cráneos, dos tibias y un fragmento indeterminado. 
Koeniswald (1951: 76) imaginaba que tal depó- 
sito habría sido resultado de una incauta horda 
presa de sangrientos cazadores de cabezas; sin 
embargo, la ausencia de huellas de corte o cual-
quier otro indicio de modificación humana con-
travienen esta fantástica teoría. Dennell (2005: 87; 
Santa Luca, 1980: 9), por su parte, contempla la 
posibilidad de que éstos hubieran sido delibera-
damente sepultados por sus sobrevivientes —lo 
que implicaría que son más recientes que los fó-
siles vecinos—; sin embargo, él mismo explica 
que, en este caso, no existe evidencia alguna de 
fosos, tumbas o, siquiera, sedimentos de otras ca-
pas estratigráficas. Difícilmente, podríamos pro-
porcionar una respuesta sólida al problema; no 
obstante, consideramos que la idea de un abando-
no estructurado podría ayudar a dar sentido tanto 
a la ausencia de intrusiones estratigráficas como 
al carácter selectivo de los huesos encontrados.19 
Si este fuera el caso, tendríamos que suponer que 
los cadáveres se degradaron en un lugar distinto 
y que, una vez desarticulados, sólo los cráneos  
fueron desplazados al lugar de su hallazgo. En 
Dmansi, Georgia, se encontraron los restos de 
cinco individuos de aquella especie hoy conocida 
como Homo georgicus (datada entre 1 810 000 y 
1 770 000 a.p.). Dada la ausencia de un patrón de 
distribución definido, Lumley et al. (2008: 67) 
descartan la posibilidad de que su hallazgo en una 
reducida cavidad natural sea consecuencia de la 
acción antrópica. Sin embargo, nosotros conside-
ramos que tal argumento es insuficiente; ya que, 
más allá de los múltiples factores naturales que 
podrían haber modificado sus posiciones origina-
les, no existen razones para pensar que los anti-

19	 El abandono estructurado, según Pettitt (2011: 9) es “el 
emplazamiento deliberado de un cuerpo en un cierto 
punto del paisaje, por razones que pueden ascender a no 
más que la simple protección contra los carroñeros”. 



MUERTE AL FILO DE LA HUMANIDAD: ALGUNAS REFLEXIONES EN TORNO A LA CONCIENCIA...
235

guos humanos fueran tan rigurosos como los 
modernos en la disposición de sus cadáveres.

El sitio más ampliamente reconocido como la 
más antigua evidencia de prácticas funerarias en 
pre-sapiens es el de la Sima de los Huesos, Espa-
ña; un estrecho foso natural de una cueva de Ata-
puerca donde se encontraron los restos de 32 Homo 
heidelbergensis asociados a huesos de otros ani-
males y muy pocos artefactos líticos —datados 
hacia 350 000 a.p—. Dada la ausencia de herbí-
voros, Arsuaga et al. (1997: 124-125) descartan 
la posibilidad del traslado por parte de los carní-
voros y, en virtud de la casi total falta de herra-
mientas, se elimina también la opción de que 
dicho espacio fuera ocupado como vivienda por 
los homínidos. Sin negar la posibilidad de que 
algún evento catastrófico haya terminado por 
arrastrar a tal espacio a un gran número de indi-
viduos, el equipo español interpreta dicho hallaz-
go como producto de la práctica reiterada de 
arrojar cuerpos muertos en un lugar de difícil 
acceso. En ese contexto, la presencia de una gran 
hacha bifacial de cuarcita roja, conocida como 
Excalibur, es interpretada como resultado de una 
suerte de rito ofrendario. Koutamanis (2012: 13) 
considera que los restos óseos de los seis a ocho 
homínidos encontrados de Castel di Guidi, Italia 
—cuya antigüedad se remonta a 300 000-340 000 
años— podrían haber sido depositados de mane-
ra similar. Y Pettitt (2011: 55) señala que también 
los restos neanderthalenses de la cueva de Pont-
newydd, Gales —datados hacia 225 000 a.p.—, 
sugieren la intervención antrópica; pues, además 
de tratarse casi exclusivamente de varones de me-
nos de 20 años, ninguno de los huesos encontra-
dos parece evidenciar su traslado por parte de 
depredadores.20

Los únicos testimonios de la creación deli
berada de espacios específicos para el depósito de 
cadáveres en una especie distinta de la nuestra 
se encuentran en el H. neanderthalensis. Es posible 
que los hallazgos más tempranos alcancen 122 000 
años;21 pero los más certeramente reconocidos 

20	 Vale añadir que, tal como sucede en la Sima de los Huesos, 
Atapuerca, aquí también la muestra ósea se encuentra 
mayoritariamente representada por dientes y falanges 
(Pettitt, 2011: 55).

21	 El hallazgo consiste en unos cuantos restos articulados al 

como entierros formales casi siempre se ubican 
entre 70 000 y 34 000 a.p. Las inhumaciones son 
relativamente frecuentes en Europa del este, Eu-
ropa occidental y Medio oriente; pero, existen 
amplias regiones en las que el Paleolítico medio 
se encuentra bien documentado y, sin embargo, 
parecen carecer de esta clase de manifestaciones. 
En algunas ocasiones, se advierte el reúso de ca-
vidades naturales mientras que, en otras, más bien 
parece tratarse de fosos que, al menos, fueron 
parcialmente excavados. Los sitios con esta clase 
de manifestaciones no parecen haber tenido fun-
ciones exclusivamente funerarias y es común, por 
consiguiente, que los esqueletos enterrados se 
asocien tanto a restos faunísticos como a otros 
huesos humanos desarticulados. Cerca de 50% de 
las sepulturas parecen haber estado marcadas por 
lápidas, unas cuantas parecen haber estado bor-
deadas por piedras y en un sólo caso, Le Regour-
dou, parece haberse construido una estructura 
semejante a una tumba. La población representa-
da incluye todos los grupos de edad y sexo, pero 
resultan particularmente abundantes los indivi-
duos infantiles (Koutamanis, 2012; Pettitt, 2011: 
78-138; Rendu et al., 2014; Walker et al., 2012). 
Dentro de este universo sumamente variable, con-
formado por alrededor de cuarenta entierros, tres 
sitios resultan ser particularmente llamativos por 
la inusual concentración de evidencias. En Amud, 
Israel, se localizaron restos óseos pertenecientes 
a 16 individuos diferentes repartidos en distintos 
grupos etarios; muchos de ellos se encontraron 
sumamente fragmentados, y sólo cuatro estaban 
parcialmente completos. Entre estos últimos des-
tacan el par de esqueletos colocados con la cabe-
za orientada al noroeste y el colocado en un 
pequeño nicho contra la pared con el maxilar de 
un ciervo rojo en contacto con su pelvis (Kouta-
manis, 2012: 35-40). Los materiales de Shanidar, 
Irak, parecen semejantes: mientras algunos indi-
viduos se muestran muy deteriorados, otros apa-
recieron casi intactos. Todos los esqueletos se 
encuentran en un radio de no más de ocho metros 
y concentrados en dos distintas profundidades del 

interior de una cavidad superficial y en proximidad a un 
bloque de caliza en el sitio de Tabun, Monte Carmelo, Israel 
(Grün y Stringer, 2000). 
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mismo estrato. Tres de los individuos se hallaron 
tendencialmente orientados al este y todos ellos 
se ubicaron en medio de múltiples artefactos líti-
cos, fogones y restos de fauna. Entre los entierros, 
sobresalen Shanidar 1, que se encontró en posi-
ción anatómica y con los brazos flexionados sobre 
el pecho, y Shanidar 4, cuyo sedimento es distin-
to al del resto de la cueva y se vinculó a restos de 
polen, eventualmente interpretado como parte  
de una ofrenda floral (Trinkaus, 1983; Koutama-
nis, 2012: 40-48).22 Sin lugar a dudas, La Ferras-
sie constituye el mejor ejemplo de planeación en 
un espacio mortuorio en esta especie; no sólo la 
construcción de sepulturas terminó por modificar 
la topografía del lugar sino que, además, éstas 
muestran relaciones entre sí que, difícilmente po-
drían deberse al azar. Seis de los siete esqueletos 
fueron dispuestos en pares y el restante en la po-
sición central, cinco de ellos se encontraron con 
la misma orientación este-oeste, tres parecen  
haber sido recubiertos de piedras y uno de ellos 
se encontraba asociado a piezas musterienses de 
gran calidad. El conjunto más llamativo, en este 
sitio, está conformado por dos individuos coloca-
dos cabeza a cabeza en la misma posición: La 
Ferrassie 1 y La Ferrassie 2; uno de ellos apareció, 
además, asociado a tres losas de piedra —una por 
debajo de la cabeza y las otras dos flanqueando el 
torso (Pettitt, 2011: 131-136; Koutamanis, 2012: 
28-32).23 La ausencia de contextos identificados 
como entierros en zonas efectivamente ocupadas 
por neanderthales muestra que poblaciones geo-
gráficamente separadas debieron ofrecer distintos 
tratamientos a sus cadáveres. La presencia de gran 
número de restos infantiles —generalmente más 
frágiles— sugiere que la inhumación estuvo nor-
mada por ciertos procesos de selección. Mientras 
que el hecho de que sólo 8% de 500 individuos 
hasta ahora excavados haya sido sepultado indica 
que tal recurso sólo debió ser excepcionalmente 
practicado (Pettitt, 2011: 18-19).

22	 Es interesante notar, en este caso, que el sitio también 
presenta evidencias funerarias proto-neolíticas y que la 
cueva se encontraba habitada por familias de kurdos al 
momento de la excavación. 

23	 También se han registrado grabados rupestres en forma de 
vulvas, pero lo más probable es que correspondan a una 
ocupación más tardía. 

Dada la antigüedad de los restos y la variedad 
de los contextos en que figuran, resulta suma
mente difícil reconocer la intencionalidad de un 
depósito. Sin que éstas se encuentren necesa
riamente mejor fundadas, muchos especialistas 
parecen sentirse más cautos cuando, al abordar 
arreglos inusuales, prefieren recurrir a explicacio-
nes catastróficas.24 E incluso aceptándose que los 
antiguos homínidos practicaran el entierro o el 
abandono estructurado, los registros conocidos 
pocas veces parecen evidenciar un pensamiento 
religioso; pudiera argumentarse, por ejemplo, que 
el alejamiento de los cadáveres simplemente res-
pondía a una precaución higiénica o al miedo a 
que éstos terminaran por atraer depredadores. Sin 
embargo, el hecho de que recientemente se haya 
descubierto que, al menos, algunos de tales homí-
nidos también llegaron a producir manifestacio-
nes gráficas nos induce a contemplar la posibilidad 
de que sus maneras de lidiar con la muerte estu-
vieran igualmente mediadas por la simboliza-
ción.25 Después de todo, las observaciones en 
primates tampoco parecen indicar que la repul-
sión a la putrefacción se haya desarrollado antes 
que el horror a la muerte. Entonces, si las inter-
pretaciones aquí planteadas fueran correctas, po-
dríamos notar que, en ningún punto de la evolución 
humana se observan indicios de aquella “revolu-
ción cognitiva” que habría desembocado en la 
repentina conciencia de muerte que habían plan-
teado los eruditos de finales del siglo xix. Los 

24	 Hasta los más evidentes entierros neanderthales han sido 
vistos con cierto escepticismo (Harris, 1995: 84; Gargett, 
2000). Es posible que la preferencia por las explicaciones 
basadas en fenómenos naturales se derive del supuesto de 
que éstas implican un menor grado de preconcepción por 
parte del investigador. Corbey (2005: 115) explica: “Hay 
varias preconcepciones con respecto acerca de lo que son 
‘un sitio de campamento’, ‘el lenguaje’, un ‘depósito ritual’, 
o una secuencia de actos tecnológicos y cómo estos 
fenómenos deben ser conceptualizados. Estas 
preconcepciones, junto con las dataciones ambiguas, 
maquillan nuestras reconstrucciones del pasado”. 

25	 Recientemente, se notó que una de las conchas asociadas 
al H. erectus de Trinil, Indonesia, tenía gravadas líneas en 
forma de zig-zag; tal hallazgo data de hace 430 000 años 
(Joordens et al.: 2014). Simultáneamente, se encontraron 
unos grabados cruciformes en la cueva de Gorham, 
Gibraltar, en un estrato imperturbado que contenía 
materiales musterienses datados hacia 39 000 a.p. 
(Rodríguez et al., 2014). 
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otros animales no parecen constituir una especie 
de punto cero de la evolución cultural y los po
cos vestigios que aluden a la conducta de los otros 
humanos tampoco sugieren que éstos hayan sido 
totalmente indiferentes al deceso de uno de sus 
congéneres. La conciencia de muerte aparece, así, 
como una suerte de gradiente en el que se presen-
ta toda una gama de matices que oscilan entre el 
simple reconocimiento perceptual y la compleja 
elaboración de conceptos.26

El problema que ahora se presenta es el del 
reconocimiento de la religiosidad que supuesta-
mente se desencadenaba a partir de ello.

El camino de la muerte: en busca 
de la religión primitiva

Las posturas reseñadas al inicio de este trabajo 
son ciertamente diferentes; algunos de sus autores 
veían a la religión de manera negativa, otros la 
consideraban un mal necesario y otros más supo-
nían que habría traído ciertos beneficios a la hu-
manidad. Sus distintas propuestas, no obstante, 
coinciden al construirse en torno a tres elementos 
centrales: 1) Una específica actitud mental, deno-
minada “creencia”; 2) una serie de prácticas que, 
siendo portadoras de sentido, no poseen una fina-
lidad estrictamente utilitaria, y 3) la posibilidad 
de mediar entre las emociones, transformando 
las sensaciones negativas —como la tristeza y el 
desamparo— en sentimientos positivos como el 
consuelo y la resignación. De todos estos compo-
nentes, nuestros autores concuerdan en considerar 
al primero como el de mayor importancia; pues, 
de algún modo, prevalece la idea de que sin creen-
cia no puede haber religión. La cuestión es que, 
cómo ésta sólo puede ser accesible a través de 
sus representaciones, los arqueólogos nos vemos 

26	 Según señala Zilhão (2012: 36), no ha sido raro que los 
especialistas asuman equivocadamente que “las personas 
que no eran anatómicamente como ‘nosotros’ tampoco 
hubieran podido ser cognitivamente como ‘nosotros’. Los 
neanderthales y formas arcaicas de humanidad, viviendo 
en otros lugares de África, Europa o Asia, eran entonces 
vistos como una suerte de discapacitados por 
comparación, carentes de pensamiento simbólico y 
lenguaje, o como sólo poseedores de versiones inferiores  
y primitivas de ellos”. 

muchas veces incapacitados para deducir su pre-
sencia en ausencia de un soporte material.

Las más conocidas evidencias tempranas de 
arte, cualquiera que sea la especie de su autoría, 
se caracterizan por no consistir más que en dise-
ños geométrico-lineares; y, ya sea que se trate la 
concha de Trinil, Indonesia —fechada en 430 000 
años—, del bloque de ocre de Blombos Cave, Sud 
África —datado en 75 000 años— o del hashtag 
de la cueva de Gorham, Gibraltar —con 39 000 
años—, su sentido nos resulta hoy virtualmente 
indescifrable (Joordens et al., 2014; Rodríguez 
et al., 2014; Mendoza Straffon, 2014: 62). Lo in-
teresante es que, al menos ocasionalmente, algu-
nas de tales obras aparecen directamente ligadas 
a contextos mortuorios; esto, por ejemplo, se ob
serva en el hueso esgrafiado que acompañaba al 
entierro 1 de La Ferrassie y en las cazoletas per-
foradas sobre la cara inferior de la piedra que re-
cubría al individuo 6 del mismo sitio —un niño 
neanderthal de entre 3 y 5 años de edad (Zilhão, 
2012: 37). Ahora, si, en lugar de centrar nuestra 
atención en las piezas de menor valor utilitario, 
nos preocupamos por la aparición de una dimen-
sión estética en los distintos materiales conserva-
dos, podemos ver que, a partir del Achelense 
(iniciado hace 1.7 millones de años) algunos de 
los instrumentos encontrados comienzan a pre-
sentar una serie de cuidadosos retoques que van 
más allá de lo estrictamente funcional. Lo rele-
vante es que, en algunos de los casos aquí trata-
dos, tales piezas fueron encontradas completas y 
en asociación a depósitos o entierros —lo que, al 
menos, se observa en H. heidelbergensis y Nean-
derthal—. En África y Medio Oriente, se han lo
calizado varios sitios —de entre 300 000 y 75 000 
años— con evidencias de extracción intencional 
de ocres; incluso, en Blombos Cave, se encontra-
ron dos conchas de abulón usadas como contene-
dores de dicho pigmento (Mendoza Straffon, 2014: 
45-46). Las pruebas más tempranas del uso de tales 
óxidos entre los neanderthales europeos pueden 
alcanzar 250 000 años y se vuelven más frecuen
tes entre 60 000 y 40 000 a.p. (Roebroeks et. al., 
2012: 1889-1894; Zilhão, 2012: 38). Ignoramos su 
función específica, pero resulta llamativo encon-
trarlo en asociación a entierros de H. sapiens en 
épocas tan tempranas como 100 000 a.p. (Hovers 
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et. al., 2003: 491-522). Las primeras eviden- 
cias del uso de ornamentos corresponden a una 
temporalidad similar: 100 000 a 75 000 a.p., en 
nuestra especie (Mendoza Straffon, 2014: 50-53), 
50 000 a 43 000 en H. neanderthalensis (Zilhão, 
2012) y entre 50 000 y 30 000 en los controver
siales denisovanos (Reich et al., 2010).27 Parece 
claro que, al menos ocasionalmente, los H. sa­
piens llegaron a depositar esta clase de objetos en 
compañía de cadáveres; tal es, aparentemente, el 
caso de las conchas perforadas que se encontraron 
asociadas a los restos de diez individuos en Skhul, 
Israel —cuya temporalidad se estima en 100 000-
135 000 a.p.— (Vanhaeren et al., 2006: 1786).28 
La simple aparición de esqueletos acompañados 
de materiales en buen estado de conservación su-
giere que, en aquellos lejanos tiempos, los muertos 
no siempre fueron vistos como simples desechos. 
La presencia de manifestaciones plásticas en tales 
contextos pudiera insinuar una intención comuni-
cativa. Mientras que el hecho de que se deposita-
ran cadáveres junto a las mismas clases de objetos 
utilizados por los vivos nos invita a suponer que, 
al menos ocasionalmente, los primeros podían ser 
tratados bajo un estatus similar al de los segundos. 
Dicho de otro modo, cualesquiera que fueran las 
creencias asociadas, los contextos referidos indi-
can que, antes de adivinar la presencia de cualquier 
clase de divinidad o entidad espiritual, parece 
prevalecer la socialización de, por lo menos, al-
gunos muertos.29

Esa misma sociabilidad, ya subrayada por 
Durkheim (1998), adquiere un valor central en las 
más recientes propuestas sobre las funciones de 
lo religioso en la evolución humana.

David Sloan (2002, 2005) observa que la gran 
mayoría de los sistemas religiosos conocidos no 
sólo se caracterizan por el contenido de sus creen-
cias sino también por los valores que prescriben. 

27	 Los datos son todavía demasiado pobres pero recientes 
estudios de adn mitocondrial sugieren que se trató de una 
especie contemporánea a la nuestra. 

28	 En el paleolítico superior europeo, los pendientes suelen 
aparecer en entierros de adultos y niño en pocas 
cantidades por individuo generalmente cerca de su cuello, 
cabeza, torso y brazos (Mendoza Straffon, 2014: 55).

29	 Mellars (1996: 381) sugiere que “al menos debemos asumir 
que el acto del entierro deliberado implica la existencia de 
cierta clase de vínculo social o emocional”.

Y señala que, aunque éstos suelen ser sumamente 
variables, casi siempre tienden a favorecer aque-
llas actitudes que propician la unidad del grupo y 
a desestimar las que desencadenan el aislamiento 
o disolución de la sociedad. Partiendo del supues-
to de que la existencia de la religión es demasiado 
costosa como para ser un inútil subproducto del 
desarrollo cognitivo del ser humano, concluye que 
su valor evolutivo debió justamente residir en la 
promoción de una mayor cohesión social; de 
modo que, ante situaciones de crisis, las poblacio-
nes con religión habrían tenido más posibilidades 
de sobrevivir que las que carecían de ella. Si esto 
fuera cierto, habríamos de considerar que muchas 
de las actitudes de ‘compasión’, observadas en 
animales y otras especies de homínidos, consti-
tuyen una suerte de prefiguraciones de lo religio-
so y que las primeras prácticas funerarias no son 
sino extensiones, en el dominio de los muertos, de 
una actitud corrientemente asumida al interior  
de la sociedad de los vivos. Y advertiríamos, si-
guiendo a Malinowski, que muchas de las con-
ductas desarrolladas por los animales ante la 
muerte no parecen tener un carácter estrictamen-
te utilitario y, muy probablemente, estén dirigidas 
a disminuir el estrés causado por la falta repenti-
na de un miembro del grupo. La respuesta que 
entonces ofreceríamos a nuestros planteamientos 
iniciales sería que, si la conciencia de muerte hu-
biera de desencadenar el comportamiento religio-
so, entonces, tendríamos que contemplar la 
posibilidad de que la religión no fuera un fenóme-
no estrictamente humano.
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